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PSICOLOGIA DE LA ADOLESCENCIA 
AJ ampliar la vida e,scolar hasta los quince años, Ja vi­
gente ley de Educación ,Primaria, de 1945, incluye en el 
área de la Escuela, si no íntegriamente, por lo menos en sus 
etapas iniciales, una limportante edad de la vida : la ado­
lescencia. Edad difícil, decisiva, que ha sido llamada con 
razón «Segundo ,nacimiento», porque en ella se plasma de­
finitivament,e el modo de ser adulto, y, por tanto, eclad 
muy necesitada de ,educación. 
Numerosas investiig�aciones han contribuido a desentra­
ñar en buena parte el misterio del alma adolesGente; sin 
embargo, no pUJede decirse que S€ haya llegado a :ou oom­
prensión definitiva. 
Existe una lamentable confusión en el ernrpleo de �os tér­
minos «adolescenciian y «pubertad» ; algunos autores <>A sir­
ven ind istintamente de ambos, 'Y en ocasiones precisan su 
significado hablando de «adolescencia mental» y de «pu­
bertad ps'.quican. Cl.aparede aplica el vocablo «adolescen­
cia» al período de 'crecimiento que .p.Tecede a la pubertad, 
mientras la m:ayor parte de los tratadistas 1ha-ce comenzar 
a:::¡uélla en ésta. Conviene, para evitar confusiones, emplear 
el término «adolescencia" para significar la etapa de tran­
sición de la infancia al estado adulto, al1udi,endo especial­
mente a la transformwción psíquica , y cil"cunscribir la pa­
l.abra ccpubertad)l a la transformación fisiológica -apari­
ción del poder de reproducción- que, en términos genera­
les, coincide con el oomienzo de aquélla. 
Eil término «adolescencia,, se deriva de los vel'bos latinos 
«adolescon, crecer y ,,adoleon, oler mucho, quemar, con­
sumir y llenar. Este sentid o etimológico guarda !"elación 
con el concepto aictual, porque en la adolescencia no sólo 
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hay orecimiento -físico y mental-, sino también eferves­
cenc:a, ardor y dolencia íntima. 
La adolescencia constituye un .singular estado intermedio 
entre ·el niño y el adulto, durante el cual no se puede con­
siderar al sujeto como un niño grande ni como un adulto 
joven; es un período de transición a '1a madurez que tiene 
características propias. 
Desde que el niño nace y \se inicia el ere.cimiento, va ase­
mejándose al adulto; en esle pirooeso hay per'.odos de v·a­
ríaciones insensible·s que alternan con otros de mutaciones 
acusadas, correspondiendo a la adolescencia 'la variación 
más rápida y más honda; del niño se desgaja el hombre, 
como de l.a niña surge l a  mujer; ocurr.e este 1hecho en medio 
de intensa conmoción que afecta al individuo en su totali­
dad: hay transformación fisiológica (pubertad) y transfor­
maición psíquica (adolescencia propiamente dicha) . 
Constituye un inter·esant.e problema la 1reJación entre 
ambos. hechos, que guardan cierta simultaneidad. ccExiste 
un enlace -dice Spranger-- entre ambas series de fenóme­
nos. Sólo que este lazo no es seguramente de tal naturalern 
que la una iresulte «comprensible,, 'POr la otra... El orden 
de· las cosas obedece también aquí a un complejo <le senti­
do. Pero éste no e.s aún, en lo esencial, accesible a nuestra 
comprensión». Ci). Y aflade más abajo: «Verosímilmente 
dependen cede algún modo» uno de otro. Pero, ¿cómo? La 
ciencia no 'Jo sabe todavía". (2). 
Mendousse coincide ·en este punto. ccQuizá es preciso no 
ver en la organización 8exual la ·causa de la ccadolescencia 
mentaln, ·sino oonsidera;r los dos órdenes de heclio.s como 
resultantes de una causa más profunda, cuva naturaleza 
nos. escapa en parte, puesto que, en el límite. se confunde 
con la vida misma». (3). Tanto este autor como La Vaisiére 
111 R �PlUNGER: Pstcolo.qf.a de la edad iuvenil. Buenos Aires. 
1946. p;\g, :!!>. 
(?.) E. 8P1w11r.ET1: On. dt., p"i,¡r. :!6. 
(31 P. M1<;111pnussE: L'tlme de l'adolescente. IEd. Fflix Alean. Pa­
rís. 1909, pág. 22. 
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insisten en la .se:paración que se observa en muchos casos 
entre el despeirtar psíquico de la adol1escencia y los cambios 
orgánicos de la pubertad. «Esta (la adolescencia ), aunque 
ligada sBgún toda la probabilidad con cambios orginicos 
profundos, no es siempr€ contemporánea de sus manifes­
tacionBs observables; s�cede a menudo, principalmente 
en las clases cultivadas, que las jóv.enes ofrecen t-Odos los 
signos fí:sicos de una perfecta madurez sexual y, sin .em­
bargo, eionservan aún su carácter de niñas ... En el plli:lblo 
ocurre con frecuencia lo contrario: adolescentes de catorce 
o quince años, aun no (púberes, dan pruebas dB una madu­
�ez de carácter quB contrasta con sus formas gráciles y su 
aspecto infant:il». (4). Por su parte, La Vaissiére llega a la 
siguiente conclusión: «Muchas razones prueban que si exis­
te a. menudo concomitancia ocasional entre la pubertad y 
la crisis r,e la edad, ésta no es causada ¡por aquélla. sino 
que las dos iSOn efectOs de una misma influencia más íntima 
y más profunda... La aparición de las disposiciones pró­
ximas a la pubertad puede ·ocasionar nec.esariamente tur­
baciones, pero es falso :que sea la verdadera causa de las 
profundas modificaciones ¡psicológicas del fin de In adoles­
cencia». '(5). 
Evidentemente, carec>e de fundamento la posieión de de­
terminadas escuelas psicológicas que pretenden f>xpl icar 
excl1Usivamente por causas fisiológicas la honda transfor­
mación ¡psíquica de esta edad. 
La pubertad, que sirv·e , sin embargo, para situar cronoló­
gicamente, de un modo aproximado, la adolescencia, varía 
considerablemente, en cuanto al momento de su aparición, 
de unos individuos a otros: En estas va:riaóones influyen no 
sólo los factores sexo, raza, clima, alimentación, etc., sino 
factores ¡psicológicos, tales oomo inteligencia y ambiente es­
piritual. 
(4) P. MENnoussE: L'l'tme de l.' adolescente. Ed. Félix Alean. P<11r 
rns, 1936, ·pág. 24. 
(5) J. DE LA VAISSillRE, S. J. : Psirologf.a pedagógica. Ed'. Zarza.le­
jos. Madrid, 1919, pág. 67. 
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De todos es conocida la precocidad id.e la pubertad feme­
nina; .estudios llevados a cabo por Craimpton (6) en la raza 
anglosajona, muestran que hay un adelanto en las mucha­
chas de afio y medio o dos años respecto a los varones. En 
igualdad de sexo, los n:iños de estirpe latina maduran an­
tes que los de procedencia céltica. 1En ·cuanto al clima, se ha 
puesto de manifiesto qüe las muchachas de regiones tem­
pladas centrales alcanzan la puberta.d .antes que las de re­
giones más frías del Norte y �un que ilas de regiones más 
cálidas del Sur. Cuando el ambiente geográlco es favorable, 
. la pubertad, en grupo, es más ¡precoz. 
De las investigaciones realizadas por Terman y Bald­
win (7), 11esulta que los chicos de estratos sociales más altos 
maduran generalmente uno o dos años antes que los de es­
tratos inferiores; .además de esto, !han encontrado que los 
niños de inteligencia superioir, como grupo, presentan una 
pubertad más temprana que los de menor capacidad inte­
lectual. Coincidiendo con este resultado, otro estudio ha 
puesto de relieve que los imbéciles, como grupo, maduran 
más tarde. 
Tanto los d11;tos europeos C·omo americanos ponien de ma­
nifiesto que la pubertad aparece hoy uno o dos1 años antes que 
en las últimas generaciones. La edad media de la pubertad 
femenina en-los países latinos se sitúa entre los doce y trece 
años; la masculina sobreviene unos dos años m:is tarde. 
Las pacierites y finas observaciones de Mendousse le llevan 
a destacar la acción del factor psíquico ambiental sobre la 
aceleración de la ¡pubertaid: " ... Es preciso, sobre todo, tener 
en cuenta influencias de orden ipSicoló,¡¡-ico, tales como la 
acción del medio, lecturas, reuniones, bailes, repiresentacio­
nes escénicas. La vida urbana es demasiado fecunda en in­
citaciones de es1e género: .en particular, las tarjetas postales, 
·r.evistas ilustradas, ·Carteles ... terminan por rproducir antes 
(6) Citado por Krn1 C. GARRISON: The Psyrhology of adolescence. 
New York. 19J.6, pág 2. 
(7) Citados por KARL C. GARRISON; Op. cit., pág. 3. 
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de tiempo cambios fisiológicos que una imaginación tran­
quila o sanamente alimentada ihubiera retrasado aún» \8). 
Efectivamente, en los casos de pubertad precoz .se observa 
alteración del funcíonamiento endoorino o bien un perverso 
ambient.e moral. 
Las transfor:r:naciones fisiológicas de la pubertad e'Stán ín­
timamente ligadas con los fadores endocrinos que influ­
yen en toda la i?·conomía del organismo. El timo, cuya hor-
. mona promueve el c11.,ecimi.ento en peso y talla, pero impide 
la madurez somática y el desarrollo puberal, queda atrofia­
do, de ordinario, a los doce o catorce años; al mismo tiem­
po comienza 1a actuar otra hormona que estimula la madu­
rez de los órganos sexuales. En aquellos individuos que hay 
hipersecreción del timo desde los doce a los dieciséis años, 
no tiene lugar la pubertad o sufr.e considerable retraso. 
Siguiendo nuestro ¡punto de vista. fijaremos la atención en 
el panorama psicológico de la adolescencia. La duración de 
este período es muy rva1riable, pudiéndose sólo dar fechas con 
valor aproximado; en general, se admite que tr.anscurre en­
tre los trece v los diecinueve años ·en las mnchachas; es de­
cir, lo que los ingleses llaman ccteensn, y de los catorce a los 
veintidós en los varones. 
La entrada en la adolescencia unas veces se verifica len­
tamente y otras lde una manera hrusc.a, aunque precedida 
de un per1odo latente, causando sorp-resa v alarma en las 
familias poco informadas; esta diferente modalidad parece 
depender a.e caractPrísticas individuales. El paso de la ado­
lescencia a la madurez suele reaJiza•rse de morlo pauJntino, 
casi imperceptible. excepto en los casos de uria gran des­
gra cia o una fuerte conmoción espiritnal, causaria por di­
versos motivos, que transforrman rápidamPn te al adolescen­
te en arlulto. 
En la erlad ane nos ocupa el ritmo del rlesarrollo Ps i!ife­
rentP en las muchachas v Pn los chicos. La adolPscencia fe­
menina no sólo es más precoz, sino más breve v menos pro-
(8) P. MENDOUSSE: L'áme de !'adolescente. Op. cit., pág. 20. 
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funda. ccA pesar de las perturbaciones que acompañan a su 
segundo nacimiento, ellas tienen más facilidad para reco­
brar el equilfbrio y tíenen que renunciar menos a partes in­
teresantes de sí mismas pa'l·a fijarse en el carácter propio de 
su personalidad adulta;,· (9). De este hecho deriva Mendousse 
una consecuencia halagüeña para nuestro sexo: �<Parece, ¡por 
otra parte, que permaneciendo más joven de cuerpo y de es­
píritu, la mujer conserva durante toda su vida algo de la 
plasticidad adolescente y l'esiste ¡por instinto a todo lo que 
pudiera encerrarla en 1Unia especialización exclusiva. ¿No vie­
ne su encanto, por una parte, de es1a indeterminación que 
le hace capaz en cualquier edad de adaptarse a las situa­
ciones ... ?,, ( iO). 
Si en el aspecto formal de la adsilescencia hay diferen�ias 
en ·cuanto a los sexos, más acusadas se manifiestan <éstas l'es­
pecto al contenido, .como veremos en seguida. Lógicamente 
había de ser así', puesto que se trata del estadio ep que los 
sexos se definen y alcanzan 1su plenitud. 
Al igual que los !demás estadios de la vida, la adolescen­
cia no constituye una etapa independiente, sino que está en 
íntima relación con las fases precedentes y su fisonomía 
depende en gran parte de lo que fuero-n aquéllas. Sin embar­
go, hay individuos ique después de una niñez difídl viven 
una adolescencia normal, dándose también el «:aso contra­
rio. Esto es debido a Ta complejidad de factores que influ­
yen en el ¡proceso, unos endógenos y exógenos otros. 
La adolescencia, etapa de transición, edad cctormentosa y 
en tensión», .que dijo Stanley Hall, constrasta fuertemente 
con la fase anterfor, la ílamada <<edad escolar». El nifl.o de 
ocho a doce años vive úna «edad remanso,, , su espíritu está 
vuelto al exterior, al mundo objetivo, interesado por las co­
sas <realismo); la espléndida salud física y mental, la ade· 
cuación entre intereses y posibilidades confieren al nif1o de 
(9) P. ME"IDOUSSE: L'l'tme de l'f1dolescente. Op. ci1., pñg. 82. 
(10) P. MENDOUSSE: L'áme de l'actolescente. Op. cit., pág. 234. 
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esta edad un equilibrio que le da cierto 1carácter de pleni­
tud; es notable la seguridad que trasciende de toda su per­
sona. La adolescencia turba ostensiblemente ese equilibrio; 
surgen nuevas y conftisas tendencias que convierten el paí­
saje psíquico en una realidad desconcertante, -no sólo para 
los familiares, sino !Para el propio sujeto. 
Diversos métodos se han seguido para penetrar en ése 
mundo apasionado y misterioso que es el alma adolescente. 
Son muchos los auto•res que utilizan los escritos autobiográ­
ficos _:_diarios, cartas, poesías .. . - por considerarlos como 
medio de conocimiento especialmente eficaz. E1ectivamen­
te, si tales documentos han sido escritos espontáneamente, 
sin ningún propósito que los desvirtúe, arrojan mucha luz 
sobre la 'intimidad psíquica. Stanley Hall, en su obra clási-• 
ca «Adolescencia", hizo uso de los diarios y de las hiogra-
fías como fuentes de información sobre los problemas ca­
racterísticos de los jóvenes, y Lancaster apoya en mil bio­
girafías sus estudios relativos a la juventud. 
Compayré estima que los documentos más preciosos se­
rán las .confidencias hechas por los mismos su·;etos, sobre 
todo sus impresiones de juventud, si ellos las redactasen 
en la misma edad en que las experimentan. Carlota Bühler, 
que ha estudiado detenidamente diarios de adolescentes y 
ha publicado algunos, oipina que en esta fase casi no cuen­
ta la observación simple de la conducta, y pone· en primer 
término dos fuentes que están Bn conexión con los dos ca­
racteres esenciales de la pubertad -descubrimiento del yo 
e incorporación paulatina a la sociedad-, los documentos 
de adolescentes y los datos que 'registran la ¡participación de 
lo¡; jóvenes en la vida rpública (H). 
MPndousse, sin deRdeñar el valor de los diarios y de las 
AnrnPRtas, utiliza como medio preferente la observación rei­
t.Práda de la conducta de los adole��ntes en las situaciones 
máR diversas. Los psicólogos americanos :acuden con más 
111) CARWTA Rtl'HLER: Infancia y juventud. IEspasa Calpe. Ma­
driod, 1946, pág. 360. 
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frecuencia a las encuestas y estadísticas; en la obra de Karl 
Garrison -ccThe Psychology of adolescencen1- se 1Utiliza 
preferimtemente el procedimiento del cuestionario. 
La prindpal dificultad para conocer el alma en este es­
tadio reside en la ireserva .en que se encierra ·el adolescente. 
y q�e 1constituye uno de los rasgos distintivos de su psico­
logía. Para Sipranger, esta reserva €s má.s acentuaoa en los 
muC'hachos: «En contraste con los fenómenos de la edad 
madurn, es ·el alma del sexo masculino en .estos años mucho 
más impenet.rable todavía que la del femenino. El ·adoles­
cente se prot.eg·e. por decirl0 así. con doble· coraza. Cierto 
rrue también la m11chachita hace todo lo que pu·ede por 
OCUlf.ar SU vida interior; mas a pesair dP todas SUS art.es, 
resulta, en comparación con Pl adolesc.ente. la criatura más • 
transparenten {12). 
Entre las numeTosas obras pnbJiraclas sobre la adolescen­
ria. vamos a fijar 'la atención ·en trec; fundamentales, repre� 
sentativa.s cle ·otros tantos tipos de culturas: mP refiero a loF 
libros :va citados ele Mendonsse. Spranger v Garrison. El 
primero, en sus dos obrais. «Li'ame cte l'adoslescent,, :v 
«L'ame de l'aclolescent.en. describe minuciosamente los fe­
nómenos psíquicos de la adolesc.emia y los interpreta. 
Sprang.er, en su ccPsicolog'a de la edad juvenil», realiza un 
intento de compirensión del alma adoles·rente, una estruc­
turación del ·espíritu en los años rnmbiantes de transición 
a Ja mad urez; uno y ofro penetran profundamente en el 
psiquismo juvenil a través de la ohservación. la introspec­
ción y los ctocumentos •autobiogiráfiros, sorprendiendo los 
íntimos resortes de sus reacciones. Garrison, en su obra ya 
citada, estudia más bien los hechos. sin bucear tan íntima­
mente -en las almas .. 
Los autores ·europeos se muPstran aroirdes en ·Caracteri7:ar 
la adolescencia por el viraje del espfritu a l'a subj-etividad. 
Esta versión toma diferentes d'1nominadones: ccdescubri-
(12) SPRANGER; op. cit., pág. 15. 
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miento del yo,,, para 8piranger (i3); «Concientización,,, en 
Bühler (i4); ccdescubrimiento de la intimidad,,, en García 
Hoz '(i5). De 'este hecho fundamental se derivan otros secun­
darios, típicos de esta oedad: autorreflexión, gusto ¡por la so­
ledad, susceptibilidad, impulso de independencia, etc. 
El niño de ocho a diez años vive con la mirada abierta al 
mundo exterior, no practica la introspección; el adolesc·ente 
vuelv.e sus ojos hacia dentro y descubre en sí un m_undo, 
transido de ·inquietudes y ensueños, separado de los demás. 
Como dice Spranger, siente la vivencia de la ccgran sole­
dad,, (i6). 
Si la intimidad 1humana tiene siemrp1·e cierto dramatismo 
y confusión, .esto se eleva al máximo en la adolescencia. En 
esta edad se ha dicho que todo es fluctuación; alternan rá­
pidamente los más diversos estados de conciencia -insolen­
cia y timidez, alegría y tristeza, •egoísmo y abnegación, so­
ciabilidad y misantropía, ene•rgía y pereza, virtud y vicio, 
amor y odio . . . - y, a veces, coexisten en un extraño sincre­
tismo. 
Stanley Hall ha señalado lhast.a doce antinomias c¡ue se 
dan ·en este tumultuoso despertar anímico (i7), y Mendoussf> 
dedica una parte de su obra a describir la ccanarquía de ten­
dencias,, (i8) que luchan en el alma juvenil hasta que, por 
sucesivas eliminaciones e integraciones , surge la relativa 
unidad del carácter adulto. 
Pa·rece que el adolescente se consagra a ensayar las per­
sonalidades más diversas antes de fijar la suya definitiva. 
Sus deseos toman las más di�pares direcciones y siempr-0 se 
caracterizan por la vehemencia. Los grandes filósofos clásicos 
(13) SPRANGER: Op. cit., pág. 48. 
(14) BüHLER: Infancia y juventud. üp. cit., pág. 348. 
(15) Conferencia pronunci.aida en la IV Reunión de Estudios Pe· 
d.agógicos ce.J.ebrad.a en la Umvers1d.ad ccMenéndez Pel.ayo •. Santan­
der, agosto 1948. 
(16) SPRANGER: Op. cit., pág. 4.8. 
(17) STANLEY HALL: A aolescence. Dos tomos'" Nueva York y Lon­
dres, 1911. Tomo II, págs . 73 88. 
(1 8) P. YIENDOUSSE: L'cl111e 1/e raaot�srente. Op. cit., págs: °223'261-. 
14 CARMEN LlMON MIGUEL 
no han dejado de percibir este rasgo; Platón dice que la ju­
ventud es una cc embriaguez espiritualn, y Aristótele.s cons.g­
na g:ue esta edad tiene como carácter distintivo el estar llena 
de deseos y iser capaz de realizarlos. Este signo de con1:Jrad1c­
ción que
· descubrimos en la adolescencia tiene un profundo 
sentido , . es el ensayo de todas las fuerzas vitales. 
Tal anarquía interna produ.ce en el sujeto cierto malestwr, 
cierta angustia, en la cual radica una de las fuentes de la 
melancolía j uvenil. El adolescente, gue no se comprende a 
si. mismo, tiene anhelo vehemente de ser 1comprendido; por 
esto acostumbra a tener confidencias •Con determinadas· per-
1:1uuas de .su elección. 
En conexión con este rasgo está la reserva antes aludida ; 
el adolescente tiene pudor de su intimidad ¡por temor a ser 
herido, a no ser .comprendido; por esto se encierra en Si mis­
mo. y guarda celosamente el secreto de su yo profundo . La 
reserva puede adoptar formas distintas -taciturna o locuaz-, 
pero igualmente eficaces . El diario, documento típico de la 
adol€scencia, responde a las dos notas que acabamos de con­
signar; el suj eto busca en él satisfacción a su ansia de com­
prensión €vitando el peligro de ser ·Contuirbado o herido en 
sus confidencias. 
El descubrimiento. del mundo interior entraña cierto gus­
to por la soledad; el espíritu se entreti·ene en sí mismo escu­
chando él confuso rumor de la corriente psíquica, acarician­
do ensuefí.os o rumiando · tristezas. Este rasgo, como toda la 
adolescencia , comporta un grave ¡peligro, el adolescente pue­
de aislarse excesivamente de la realidad y crearse un mundo 
artificioso , un paraíso de inacción que le incapacite ¡para la 
futura vida social. 
Otra nota típica de estos años es el anhelo de independen­
cia. -El muchacho y la muchacha sienten que ha nacido en 
ellos un nuevo ser y tratan de imponerse a los tlemás , sus­
trayéndose por de pronto a la influencia de los adulto� . De 
ahí su indisciplina constante; quizá el' síntoma más cierto de 
esta fase sea la indocilidad que se manifiesta desde sus albo-
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res, en contraste con la ifácil obediencia de la edad prece­
dente. La adolescencia es una conqmsta de la autonomía 
que sólo podrá. lograrse cuando se posea un sistema cohe.­
rente de moti vos y móviles y una voluntad fuerte, es decir, 
al final de esta etapa de transición. 
En la complej a situación adolescente hay, por otra parte,  
una acusada necesidad de protección, ¡porrque ei  j oven- s e  
siente inseguro ante su caos interno y el complicado pano­
rama. s·oc1al que se despliega ante s u vista. 9:-'or otro laao, su  
orgullo no le consiente se r  tratado como niño, como ser nece-­
sitado de continua solicitud y guía. 
Con la adolescencia ocuTre un crecimiento, un despertar 
que afecta a toda� las dimensiones del ser. La capaciaád para 
el pensamiento abstracto , ligada con la versión hacia la sub­
j etividad, conduce a la autorreflexión ; con frecuencia el ado­
lescente se plantea ·Con acuciante dramatismo los problemas 
más trascendentales de la vida, los que afectan al origen y 
sentido de la misma, y a los cuales trata ansiosamente de dar 
una respuesta satis.'actoria. 
El primer período de la adolescencia está fuertemente co­
loreado de subjetividad ; en un segundo momento, sm pe11·der 
este carácter, predomina el afán gozoso, a-pasionado, de <:on­
quistar el mundo exterior, como si el adolescente se reple­
gase en su interior pwra tomar posesión de sí y lanzarse en 
seguida al dominio del mundo. 
También en los comienzos de la adolescencia ¡puede iha­
blarse de una fase de negativismo en la que predominan 
sentimientos de inhibición y tristeza . El 1prepúber y el neo­
púber no sólo se muestran indisciplinados, sino también 
irritables, taciturnos, descontentos ·con los demás y consigo 
mismos ; estos síntomas, poco a poco, van retirándose ·para 
dej ar paso a una etapa de signo más optimista y expansivo. 
En la adolescencia surgen nuevas constelaciones · de inte­
reses que contrrastan con las de la fase anterior. El adoles-­
cente romp e con el niño y desdeña sus ocupaciones y diver­
siones antes preferidas; con frecuencia se aparta de sus ami-
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gos que no han dado todavía el paso hacia la madurez y 
busca nuevas amistades ; renuncia a la vida infantil para 
inclmarse a cosas nuevas, desconocidas todavía para él, solo 
vislumbradas a través de la Jantasía. 
Estos intere.ses ;le presentan m uy confusos, unidos a las 
oscuras tendencias que brotan de las ¡profundidades del ser, 
todavía no integradas en hábitos , y que arrastran al j oven 
de uno a otro obj etivo con tanto ardor como falta de perse­
verancia. La exuberante vitalidad de la j uventud , s u falta 
de experiencia y el dilatado campo abierto a su actividad , 
contrib uyen a la incoherencia de su .conducta . 
Esta inestabilidad, caracter ística de la adolescencia, pre­
senta diferente matiz según los sexos . En la conc¡encia de 
los muchachos .hay violenta co lisión de deseos igualmente 
poderosos que tratan de suplantarse : por el contral'io , en ellas 
cc todo pasa como si hubiera cierto número de i ntereses,  cada 
uno de los cuales,  según las cfr.cunstancias , operara exclu­
sivamente y por su propia cuenta. Y si en apariencia se po­
nen enteras en lo que hacen •es que su pensamiento dej a fue­
ra de la conciencia clara los móviles que no tienen relación 
con el comportamiento actual , salvo ¡para i nstalarlos de nue­
vo cuando sean necesarios para otras acciones ,, ( i9) .  
En med io de la fluctuación que lleva al suj eto por muy 
varios n iveles morales , se manifiesta un decidido interés rpor 
las cosas grandes y nobles, por los más altos valores del es­
píritu ; el adolescen te se siente transitoria y fuertemente 
atraído hacia una .conducta idealista , de consagración a las 
más nobles empresas . 
Si en un a primera etapa ¡predominan,  según se h a i n di­
cado más arriba , los intereses referidos al yo, en un momen­
to posterior florecen en conexión con €llos los intereses ex­
pansivos , en los cuales ·confluyen tendenci as .sociales y vagos 
presentimientos afectivos. Unos y otro intereses se proyec­
tan decididamente hacia el futuro. 
Por de pronto el yo se presenta a sí mismo sumamente in-
( 19) P .  MEN OOUSSE : L ' d m e  de / '.adole s c en te .  G p .  cit . ,  pág. 210 .  
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teresante . L a  ·constante caraderística de esta edad es un sen­
timiento muy virvo de la tt:>ersonalidad , logrado ¡por aquel re­
plegarse en s. mismo, y una aispira-ción a elevarla al iplano 
más destacado. 
El adolescent.e quiere llamar la atención, causar admira­
ción -:-:-Y esw es ma.s verdadeTo tratándose de muohacihas- ; 
en tod.¡t su �ctividad late un deseo �e exihibición.  T'iene u 1 1  
i ntenso anhelo de su¡peración ;  le  interesa destacar en algún 
dominfo --deporte , arte , éxito social . . .-, batir marcas. Por 
esto es muy susceptible a la emulación ;  quiere · hace r bien 
una cosa , lp€rv ante todo quiere hac .erl a  mej or que sus com� 
pañeros. 
Los sent nnientos de dignidad personal y d el honm son · 
muy vivos en los j óvenes, con sus consecuencias ge leal tad y 
sinceridad ; sin ,embargo , también es frecuent,e que en la exal­
tación del yo se i nserte una fuerte dosis de vanidad , preocu­
pándose a veces el adoleseente más de obtener la e�ti mación 
qu e de merecerla. 
Antes d e arializar los 1intereses de expansión fijemos la 
vista en l a  efervescencia i ntelectual .  y afectiva q ue) . caracteri­
zan la ado1�sc e n l'. ia .  Todos los estud ios muestran q ue una 
elevación d e l  r rerimie nto mental precede o ac ompaña a la 
pubertad . La i magina·ción recibe un formidable impnlst J ;  
pero ademAs d e  est.o ,  e l  adolescente se é!!pasiona po r  e l  pen­
samiento ; tie ne gran fe en la razón en general y en la tiuya 
propia en ,partic u lar, y quiere enj uiciarlo tod o ;  -rebelándo:x 
c·ontra el argume nto de autori dad , discute todas las cuestio­
nes y muestra gran ,entusiasmo por la dialécti.ca.  « Si por ra­
zón se entiende la rel ación lógica de las ideas y también la 
tend e nci a a buscar,  a .propósit.o de todas las cuestiones, las 
causas y los efectos,  los principios y l as consecuencias, se 
la puede considerar como uno de los caracteres esenciales 
d<tl segundo nac : miento . El púber es quizá menos « razona­
ble " que el niño de diez a trece añ.os , pero de seguro es i n fi ­
nitamente más « razonador» (20) . 
120) P . .'l·J �:>i noussE : L '6me de /'adolescente .  Op. cit  . .  pág. •31. 
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La lógica adolescente está transida de afectividad .Y til 
principio de finalidad rige .casi siempre -el curso del razona · 
miento . El afán de poner todo en tela de j uicio y sustraerse 
a. la sumisión conduce a veces al adolescente a. dudar inclu­
so· de las verdades sagradas ; en ocasiones esta crisis de ; luda 
pone en rnomentán-eo peligro una esmerada formación de 
los años precedentes. 
Aquí es preciso constaJta.r otra diferencia de los sexos. La 
mucthacha raras veces se entrega a la discusión conceptual 
como el varón; ellé!Js tienen , con frase de Mendous.se , «do­
cilidad intel�tual» , y por eso triunfan principalmente en 
estudios literarios, históricos y lingüístiC-Os, encon1trando ma­
yor dificultad -en disciplinas matemáticas y filosófioas , sobre 
todo si se trata de r·esolver problemas. «Dóciles y aplicadas, 
hacen a la vez la alegr.:a de los prot.'esores que no ven en 
ellas más que alumnas que instruir, y el tormento de los 
que, quizá con error, quisieran almas que dirigiir; <pues la 
pulida superficie de su inteligencia reflej a igualmente to­
das las id�s, · sin que ninguna llegue a enraizarse eri 
ella» (21.) . Sin embargo, esta docüidad no se extieride a 
otras zonas de la. personalidad femenina: «La extrema plas­
ticidad de que da pruebas, en cuanto alumna, no tiene igual 
en muchos casos más que .en la rigidez indeformable de su 
yo pl'ofundo, hasta .el punto que muchas muj er:es, cualquie­
ra que sea su instruc.ción, guardan, adultas , los gustos y 
repugnancias, las cuahd ades y defectos por los cuales se 
acusaba ya su personalidad de niña» (22) . 
La lógica del sentimiento domina en ellas incomparable­
mente más que en los varones, y, así como el pensamiento 
de éstos es discursivo, el suyo se caracteriza por la intui­
ción ; gracias a ésta captan detalles, al pareoor insignrifiican­
t.es, y forman síntesis emocionales que, revelándoles el fon­
do de las personas y situaciones , les permit.en adaptar-&i a 
(21 )  P. MENDOUSSE : L 'dme de l'ado lescente. O p .  cit. , pág. 82.  
(22) P .  MENDOUSSE : L'time de !'adolescente. Op. cit. , páig. 158. 
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circunstancias nuevas con una flexibilidad y un acierto que 
no poseen los muchachoa. -
Si el despertar de la razón es muy marcado en esta edad, 
es aún mayor el impulso que experimenta la vida afectiva . 
La adolescencia ·es el imperio · de la afectividad : el adoleG­
oonte piensa, razgna y actúa siempre baj o el influj o de emo­
ciones y sentimientos muy vivos;  lo que ama es verdadero; 
lo que odia, falso. Pasa rápidamenw, sm transición,  del 
amor a la indifierencia  o la aversión, del entusiasmo al des­
precio; las más grandes oscilaciones de la adolescencia se 
presentan �n la vida afeotiva. 
La traición d e  un amigo, una inj usticia, el des.cubrimien­
.to de una mácula en la persona idealizada, la desesperan­
za de realizar los sueños, son motivos frecuentes de dolor . 
La nostalgia y la melancolía son estados propios de la ado­
lescencia, Bspecialmente en las naturalezas delicadas y sen­
sibles . En algunos casos llega la tristeza a hacel'se tan. den­
sa, que conduce al suicidio ; pero ésto no es frecuente, por­
que la j uventud , con su exuberancia y gran habili'dad psí­
quka, pasa prorito de la desesperación, a la esperanza y, ade­
más, perd uran siempre , más o 1nenos soterrados, fondos 
de OP,timismo q ue disipan las nubes de tristeza. 
A diferencia del niño, que tiehe dificultád para represen­
tarse las emociones de los demás, ·el adol:escente sintoniza 
con los sentimientos aj enos; siente necesidad de dar y reci­
bir pruebas de afecto , ¡quiere darse afectivamente y desea ser 
rico y fuerte para poder dar ; así conj uga el egoísmo y el 
altruísmo que otras veces se suceden en violentos ·contras­
tes. Sólo en algunos suj etos de pobre vitalidad y mal adap­
tados a la vida social,  el egoísmo toma formas exacerbadas . 
Una forma de afectividad característica de . la adolescen­
cia es la amistad , en la cual confluyen seri:bimient0s que 
más tarde se disociarán . En los años j uveniles la amistad 
alcanza su auténtico sentido de compenetración espiritual, 
a difer·encia de la edad precedente, en l a  cual Sólo otrecía 
el aspecto externo o formal , reduciéndose, especialmente en 
• 
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las niñas, a estar j untas , participar en los mrismos j uegos 
o vestir iguales . .  
Las amistades adolesoontes, con preferencia las femeni­
nas, se asemej an al' amor y frecuentemente llegan a un alto 
grado de exaltación : inspiran apasionooas cartas, llenan de 
lirismo las páginas de los diarios y se traducen •er. regalos 
que sirvan de rticuerdo.  La adolescente siente gran necesi­
dad de amar y, sobre todo,  de sentirse amada y protegida; 
( 
a menudo se apasiona por . alguna compañera, profesora -0 
prof.esor j oven . Mendousse dedica un sugestivo capítulo 
a estas ccv:anas ternuras » ,  a las que considera más superfi­
ciales q u.e pro!undas, estando las muchachas más preocu­
padas de la mímica que del sentimiento (23 1 . Los j óvenes 
de uno y otro sexo ante tod o se aman a sí mismos ; epto no 
quiere decir que sean incapaces de heroísmo y abne:gación 
-;SU condµ.cta desmentiría esle aserto-, sino que ha de pa­
sar tiempo arrtes de qur sus sentimientos se depuren y acri­
solen haciéndose más de·sinteresados . 
Los primeros amores de los adolescentes con frecuencia 
son ideales , enamoránd ose de criaturas é!Jpenas conocidas . 
En conson¡ancia con esta af<ectividad difusa,  la adolescencia 
gusta de ta poes'.a lírica y se apasiona por las riovelas oon­
ti:mentales . Los 'diarios y ensayos poéticos que cultivan al­
g.unos jóv·enes desempeñan un intel'esante papel como deri­
vativos d e  la exagerada tensión afectiva. No faltan adoles­
centes que tratan de ocultar sus sentimientos deli1c ados y 
v1ahemer.tes baj o unia capa d� desprecoupación · o d<e cinis­
mo porque creen que esto es más viril ; lo mism o que algu­
nas muchachas afectan aires de positivismo . 
La. pasión por la lectura es típica de los años de adoles­
cencia y adopta a menudo,  espec i almente en los varones, 
forma ·clandestina.  Si ambos sexos muestran preferencia 
por las obras novelescas o de ficción , el femenino manifies­
ta m4s predilección por l a  literatura sentimental y poética: 
(23) P. MENDOUSSE : L'ü.me de / 'adolescente .  Op. cit .. págs. 83-115. 
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las muohachas se entusiasman i0on novelas amorosas y de 
misterio,  mientras los muchachos prefieren más biBn rela­
l-OS de aventuras, carreras, luchas, etc. , y ,  más adet:ante , bio­
grafas, viajes y .l iteratura humorística. Los estudios expe­
rimeritales de Jordan y 'I'uttle (24) '.'.onf irman plenamente - . 
estas' acusadas pr.eferencias de los sexos . 
La contradkción adolescente se muestra de modo muy 
a-ousado en esta faceta;  algunos j óvenes pasan c o'n facil idad 
de libros perniciosos a lecturas de elevada espiritualidad . 
Apart.e de otros peligros muy grav,es de índole moral , 
las lecturas, por su ;profusión y desorden pueden , por u n  
lado, causar debilidad del ánimo y pereza intelectual, y, _ 
por otro, contribuir a er.cer:rar al adoles·c ente en un mºun­
do de fie>c1ión haciéndole extraño a la vida . 
A náloga di versid ad de prei:erencias S€ observa respecto a 
l as películas .  En los primeros años de la adolescencia gus­
�an las amorosas, de guerra y de misterio ,  si bien, BSto •"!s 
más ca1.,acteI":slico de l as muchaichas :  ellos prefieren aven­
t,uras y luchas,  estando con frecuenci a bastarite interesados 
por noticiarios y películas científicas . Según recientes inves­
tigaciones nevadas a c abo en Norteamérica ( 25 ) ,  las pelícu­
las de av•enturas ocupan el primer lugar para los mucha-chos 
de enseñanza media, y el octavo para las j óvene<S de la m�s­
ma ·edad ; figurándo las románticas en primer término r ara 
ellas,  y séptimo para ellos . 
Los estudios realizados e� el mismo país sobre tipos de 
programas de radio preferidos por muchachos y muchachas 
de di ferentes edades muestran que estos gustos están e n  ar­
mortia con los descubiertos sobre lecforas y películas (26) . 
El creciente interés por las actividadies sociales se reflej a en 
que se ac.entúa el gusto por la música de baile y las r ancio­
nes : a los muchachos les interesan también temas políticos. 
Con ,estas consideraciones sobr·e la afectividad y aficiones 
124) Ciitado·s po·� GARRJSOI\". Op. cit . ,  \ágs_ 86-87. 
(,25) GARRISON : Op. cit . ,  pág. 83. 
1 26) GARRISON : Op. cit. , págs. 85-86. 
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de los adolesoentes hemos entrado de lleno en el m undo 
de los intereses expansivos y sociales. Al comenzar la ado­
lescencia rhay una marcada preocupación por el aspecto fi­
sico ·person al . El ohico y la chica a esta .e<lad cuidan
' 
con 
esmero su presentación , vestido, peinado ,  etc. Esto respon­
de al deseo de afirmar la propia personalidad y alcanzar la 
aprobación y estimación de su grupo, sintiéndose incorpnra­
dos a él . Los adolesoentes se percatan de las cualidades tí­
picas de su sexo -físicas y ps'�quica&- y se esfuerzan por 
pos·eerlas y poner de relieve esta posesión para lograr así 
formar parte y aún parte impor!tante de su círiculo social . 
El muchacho necesitará mostrarse fuerte , decidido, varo­
nil ;. la muchaoha se esforzará por apareoer bella, agrada­
ble y atractiva. 
De aquí la gran tristeza que a veces in vade a una joven 
que no se considera agraciada, lo mismo que a un j oven 
que reconoc.e en sí una i nferioridad . Tales mortivos pueden 
fáicilmente crear conflictos intraps :quicos que corren, el ries­
go de convertirse en estados de inseguridad y complej os de 
m inusvalía. 
Las j ovencitas se apasionan por 1a belleza propi a -la 
ajena suel·e ser motivo de ·envidia-=- y no conciben ésta sin 
el adorno. Esto se manifiesta ya en las prepúberes y, como 
el sentido estético es un poco más tardío, caen a veces en 
extravagancia y modas que las perjudican; en ocasiones no 
es ésta la <Jausa de su aspecto extraño, sino el deseo de lla­
mar la aternción . Pront.o, ya en la adolescencia ,  las mucha­
chas suelen adquirir un fino sentido de las :ormas y colo­
res que r·ealzan sus encantos naturales .  
Con la t-endencia del adolescente a s-er aceptado por su 
grupo se manifiestan los nuevos intereses sociales . El neo­
púber no U@e bastante con _la sociedad familiar -con la 
cual a menudo está en conflicto- y desea vivamente tener 
amigos y camaradas ; la Jalta de éstos es uno de los mayo­
res problemas que ·aquejan a los jóvenes mal adaptados so­
cialmente . ccMás adol,escentes en su soñar despiertos desean 
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amigos que riquezas o fama. » (27) . Según las :investigacio­
nes de Mooney ( 28 ) , las muchachas sienten más vivamente 
los problemas del área psicológica, tanto en su aspecto de 
!'elaciones personale s  como sociales . 
Estos intereses de la adolescencia s.e manifiestan en los 
juegos y deportes que loman forma de competición por equi­
pos.  Además , el adolescente experimenta cierta necesidad 
de encuadrarse en organizaciones j uveniles , des.ea terier je.­
fes y c am ai1adas , siendo muy sensible a lo que se llama 
«espíritu de grupo» . 
El interés social que lleva primero a buscar el contacto 
y aprobación del propio sexo, poco .después se amplía ha­
cia el otro y se procura también su aprob ación . Así como 
al · comienzo de la adole scencia suel:e haber una gran .timi­
d e z  en este aspecto, unida a una preocupación casi obsesiio­
nant-e por el misterio de los sexos y de la maternidad , sieri:­
do éste el objeto de muchas conlfidencia:s y secretos, espe­
cialmente entre las muchachas, a medida que avanza esta 
edad hay cre-cient.e interés poi· citas , bailes, noviazgos, y, 
en general , por las r.elaciones con el otro sexo. 
Las :preocupa:ciones de los adolescentes rebasan así la es­
fera de las activi dades escolares y deportivas, que ant.es eran 
dominantes y se dirigen al área que en las cnvestigaciones 
de Mooney (29) ha sido designada con el .eipígrafe de « noviaz­
go, sexo y matrimonio» . 
Aso
_c
iados con los iñtereses y act itudes de expansión hay 
ciertos deseos bási cos que llegan a ser más i ntensos en esta 
etapa; me refi ero a los siguien tes : 1 . º de.seo de aprobación 
social ; 2 . 0  ae  afecto ; 3 . 0  de propied ad , y 4. . 0  de seguridad . 
Por el hecho de afirmar su personalidad , el adolescente 
busca afanosamente la independenci a, quiere sacudir el yugo 
de la familia. emancipándose , al menos sentimentalmente , 
de los adultos a qu ienes vivió sometido desde su niñez : a<;-
!27) GARRISO:\ : Op. ci1. pág. 17. 
(28) GARRISON : Op . .cit. ,  pág. 17. 
(29) CM.a.do por GARRISO:\ .  Op. cit. , pag. 13. 
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pira a un modo de vivir más independümte en pensar y ac­
tuar, d irigiendo sus planes . Por su parte , los padres a ve­
ces no se d an cuer.ta -o, mej or dicho, no se la quieren 
d ar- de que su hijo ha dejado de ser niño y se empeñan 
. * en seguirle tratando 1como ante s ,  sin concederle a.:.¡uel mar-
gen de libertad vigilada que ipr,ecisa el adolescente para al­
canzar la madurez .  De es.ta colisión de tendencias su rgen con­
flictos familiar€s que, son típicos de este momento de l a  vida . 
Las di'.ficultades ,de los adol1escen tes en el hogar rnn d·3S­
cubiertas prihc�palmenfo en l as clínicas psicológi cas .  En un 
estudio de  PQipe sobre suj etos normales,  los problemas rela­
tivos a la :vida del hogar fueron separados en cuatro grup·)S 
cuyo orden de friecuencias es como sigu e :  « condiciones ecc­
nómicas del hogar» ,  « relaciones ,entre padr·eS e hij OS » , «Ídem 
entre casa .� escuel a » ,  cddem entn� h erm anos y herman as » (:JO) . 
Segú n  estas investigaciones ? resulta que  los problemas eco­
nómicos acuden más a los oh'.cos que a las muohaclhas.  
· En el estudio de Mooney ya dtado (31 ) -consistente en 
s ubrayar un problema de una lista d e  más de tresci·e nlüs­
fueron señal ad-os por un diez por ciento de adolescentes los 
s igui,entes : « Ser tratado en casa iC·omo un riiño pequeño» ,  «no 
te ner nunca una broma con los padres » ,  «.gu ardar sec retos 
de los padres " ,  «padres qu e  trabaj an demasiado · . . .  Los wo­
blemas económicos fueron subr:ayados por el noventa por 
ciento :  entre los que mruyor frecu encia aJ.canzaron figuran ¿s­
tos :  « n ecesidad de ganar d inero » ,  «tener que pedir dinero a 
los padr,es;, ,  « Ti'O tener asignaición o ingreso regular » ,  ' «tener 
menós dinero que los amigos » ,  « pose.e,r pocos vestidos boni­
tos» , etc . La raíz de muchos di·sgu stos domésticos está en lia 
imposibilidad de que los j óvenes,  d adas l as condiciones ae­
tuales ,  viv?-n una vida social normal si n un gasto m ucho 
mayor que el de sus padres en la adolescencia y , po1· otro 
lado, en la oposición de éstos a dar más,  fun d ada con fre-
(30) Citado por GARRISON . Op . cit. , págs. 14-15. 
(31) Citad.o por GARRISON. Op. C i t. , pág. 15. 
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cuencia en las exig.e:pci as de un presupuesto familiar q ue no 
tolera dispendios. 
Hemos dicho que el  ;intefíes de la adolescenc ia se polariza · 
hacia el futuro ;  e l .J oven pensará hoy ser hBroe del aire o 
del mar, mafíana, arti sta famoso o j ugador inte!'nacional'.. . ,  
pero siempre querrá ser algo g-rande . La m ultiplicidad de 
ca.minos que solicitan su actividad, uniqa al ·ardor y movi­
lidad de sus tendenc ias , h&c0n que pa� fácilmente de . un 
proyecto a otro y que trate de cam biar de estud:os y de orien­
tación en la vida . Si la influencia de los padres o las nece­
sidades I'eales no le m antuvieran en una dirección , correría 
e l rpel igro de agota rse en continuas velei d ades.  Las aspiracio­
nes j uveniles revisten a men udo la  forma de sueíl'os antes de 
plasmarse en realidades . «Si p a r a  los j óvenes soñar -es pe­
Egroso, no soñar sería más pelig1;oso todavía , puesto que 
sería suprimir la posibil idad de creaciones futuras » (32) . 
Las muchachas sueñan en su mayoría con éxitos sociales , 
;�mores extraordinarios ,  matrimonios ventaj osos, y también 
con a;plausos, viajes , etc . !Estas aspiraciones novelescas, ali­
mentadas por pern'. ciosas lectu ras , les hacen a menudo sen­
ti r monótona y tristie la v' da ordinaria y, no pecas veces , las 
· -cond ucen a despreciar el hogar humilde en que nacieron . 
Más tard e ,  disipadas las ·nieb l as de la imaginación , soña­
rán con un matrimonio fel iz  y un hogar dichoso. 
Además de estos isueños terrenos ,  los adoleiscentes de u no 
y otro sexo experimentan en ocasiones , a poco que el am­
bi ente sea prQpicio , intensos ideales rel i giosos . .  sinceYos an­
helos de santi d ad .  
Aquellos deseos vehementes de bri ll ar y escalar pues­
tos ·elevados en la sociedad pueden originar en algunos ado­
l escentes, aquej ados de ciertas inadapt°aciones, el vi cio de 
soñar despiertos porque 1sólo de este modo cóns:.guen , aun­
que de manera ficticia , la reaHzación de surs anhelos .  
Mientras las mu chaohas se preocupan principalmente por 
el :porvenir en el aspecto sentimental y familiar -son mu-
(32) P. MENDOUSSE : L'áme lle ¡•.adolescen te .  Op . cit . ,  pág. 130. 
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chas las que se preguntan insistentemente si llegarán a ca­
sarse-, los varones se muestran más interesados en la elec­
ción y capacitación profesional . 
Del estudio de Pope antes aludido ( 33 )  sobre problemas 
de los adoleccente s , resulta que la proporción de alumnos 
preocupados por su futura profesión aumenta conrsiderable­
mente del 1i º al i4º de la enseñanza mBdia, siendo los más 
señalados P?r orden do frecuenci a :  « elección de profesiónn 
y «preparación profesional >i . A simismo se observa que este 
grupo de problemas está muy relacionado ieon los referentes 
a situación económica .  Mooney (34) , por su parte, ha com­
probado que los mu chachos superan claramente a las chicas 
en la constelación de casos sobre -el futuro vocacional y edu­
cacional ; en la  exp-erie.ncia por él realizada los probl'emas 
subrayados por mayor número son : «preguntal"Se qué s��rá 
de .sí d entro de · diez años n ,  « ídem si tendrá éxito en !a 
vidan , «necesidad de con sej o sobre lo que hará despué>s de 
la enseñanza median ,  «Ídeim de infomnación sobre profesio� 
nes n ,  « ídem de conocer 'las aptitudes personales » .  Llama la 
atención l a  gran preocupación de los adol-escentes en torno 
a las cu-estiones profesionales; casi todos sienten aprem ian­
te necesidad de recib:r ilustración y consejo sobre estos 
asuntos al terminar el bachillerato. 
Esta tarea j uvenil de la elección e ingreso en una p rofe­
sión forma 1parte de otros cometidos más complejos· reser­
vados a esta edad -incorporación a la sociedad adu l ta , toma 
de pose sión ante los valores , etc .-. que ihan sido expres·ados 
por Spranger en dos notas que ,  con el descubrimien to del 
yo, caracterizan , según este autor, la adolescencia: «la for­
mación paulatina de un plan Oe V.da,, V «el i ngre so en Ja:;: 
distintas esferas de la vida,, (35) . 
1En definitiva, el adolescente se enfrenta con los grandes 
problemas del hombre; necesita aceptar o forjarse una con-
(33) GARRISON : Op. cit . ,  pág. 1 6. 
(34) Citado p or GARRISON. Op. cit. , págis. 17-18. 
!35) SPRANGER : Op. cit, pág. 48. 
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ce,pción del mundo y de la vida que , respond�endo a la:: 
eternas cuestiones de i,a humanidad -¿quién soy? ,  ¿de dón­
de vengo ?, ¿a dónde voy?-, dé sentido a su conducta, que 
él concibe ahora como u na continuidad, qonectada con el 
pasado y en proyección hacia el futuro . 
Por eso, en esta edad ·crucial hay inquietud religiosa ;¡ 
muchas veces un resurgimiento de la relig�osidad . El aqo­
lesc_ente se encamina a Dios;  en El halla :su :o.rigen y su fin.  
la explicación de los .misterios que tanto le  preocupan ; e l  
ideal q u e  llena sus ansias de perfección ; el amor i nfinito 
que satisface su sed d e amar y ser amado y la protección 
que precisa ISU cnseguridad . '" 
La vida ·religiosa en la adolescencia partici¡p� de la reser­
va que envuelve todas las facetas de esta edad y aún se 
muestra más acentuada, ·porque las relaciones del' alma con 
Dios constituyen siempre lo más íntimo de la conciencia y 
su secreto ha sido salvaguardado con el sigilo sacramental . 
Asimismo está sujeta a las típ'.cas fluctuaciones tantas veces 'aludidas:  el misticismo alterna bruscamente con · 1a tibieza 
y aun con la infidelidad . 
La concepción religiosa verdadera y los hábitos consi­
guientes serán la piedra angular de la personalidad bien 
equilfürada que d ebe surgir del interesante y dramático 
proceso que venimos considerando . 
Con este breve esbozo queda patente que la a:dole.scencia,  
puente entre la i nfancia y la madurez, es eta:pft decisiva, 
sin duda la crisis más difícil de la vida. Como ¡período de 
�ntenso cambio, la adol,esc-encia está grávida de problemas 
y, por tanto , acompañada de muchas difi cultades que la cre­
ciente compl:.cación :Oe nuestro orden social y económico 
aumenta cada día. 
:A través ·de esté estadio de indecisión y ,contraste el ado­
lescente busca la unidad interior y procura forj ar así su 
personalidad adulta, integrando ideales y volunt�d, tenden-
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cias y hábitos en un todo estructur.ado y armó11ico . Este 
proceso implica ganancias y pérdidas rec�procas; el paso 
de la potencia al acto no se consigue sin el sacrificio de 
otras virtualidades. Por dt!sgracia ,  entre éstas figuran con 
demasiada frecuenda aquellas ansias de ideal que · señalá­
bamos en el alma ·adolescente y que,  al contacto corr la vida 
mediocre o con educadores fosilizados ,  no llegan a granar . 
El se�ndo alumbramiento del ser tiene graves riesgos 
para la salud tanto física como mental de los sujetos, pues, 
como todo perfodo en que ocurren grandes cambios, posee 
un elevado índice de vulnerabi l idad .  La form'.dable t en­
sión psíquica de la  adolescencia es terreno propicio para 
que aparezcan anomalías mentales -especialmente . lesvrn.­
ciones de la personalidad- o 1se hagan más visibles aquellas 
que ya existían ;  las constituciones psicopáticas que durante 
la infancia ·Nrrrianeoon ocultas eie descubren en este mo­
mento de la evolución . Por esto se iha dicho con razón que 
la pubertad es la roca donde naufragan todos los individuos 
hereditariamente tarados. 
Sin embargo. la ,adolesc·encia, normalmente , es edad ple­
tórica, radiante -de promesas, aurora de la vida que sól1) 
precisa una guía amorosa e inteligente para l legar n. c o n ­
vertirse en fecunda y espléndida realidad . 
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S U M M A R Y  
·rhis work contains a study of adol1esc.ence from tilie psy­
chological poi nt of view, oonsidering that age as an eipoch 
of transition from childhood to manhood . 
After iestablishing the differe.nce between .adolescenoo 
and pu�rty and apprÓximatively fixing ,their chronological 
limits ,  the authoress :studies the psychelogical crharaclters of 
this most important age . Its typical features -introversicm, 
integration of personality,  incorpora1ti on into lhe oommuni­
ty, etc .�, are closely analysaj as weill as the <l�:ferent chang­
ing interests which go with the double 1commotiol\ �pihy­
siological · and psychologkal- of this period of transition 
and the principal problems which pose themselves to the 
adolescent. 
All along this article the authoress points out the diffe­
rences existing in this process between both sexes an<l em­
phasiuis the importance and the d angers that this second 
birth of the being has for future per&mality. 
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